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CRÍTICA LITERARIA.

CORONA POETICA DEDICADA ALINSI GNEPI NTOR
B A R T O L O M É  E S T E B A N  M U R IL L O .

A rtíciílo i .
—Triste cosa os el invierno en provincias, querido 

Andrés: decía yo no hace muchas dias á un amigo- las

lluvias, osos lagrimones de las aflijidas nubes que pare­
cen que lloran los estravíos de la raza humana, me impi­
de recorrer las calles «le mi ciudad natal en busca de nue­
vas emociones.

Uossiiia Penco, ese ruiseñor que con sus prodigio­
sas notas saluda al sol del arte que toca á su ocaso, nos 
ha abandonado, dejándonos una música misteriosa culos 
oidos, y un dulce recuerdo en el corazón. El teatro prin- 
cijial, ha abierto suspucrlas do nuevo á Mr. Peyres, pres­
tidigitador sin PRiíSTiGiO (}ue imita las diabluras de los 
diablos tontos. No se puede ir ai Principal, iremos al ca­
sino, nos hablarán de la crisis monetaria; iremos al ate­
neo, allí rara vez so habla de literatura: nada, lo dicho, 
no se puede ir á ninguna parto, mejor dicho, no hay don­
de ir; el fastidio es el rey del invierno, suframos sus des­
póticas disposiciones y murámosnos de fastidio.

—Líbreme Dios <lc semeiantomuerte, meconleslú m
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amigo. Por mi parte, tengo donde pasar ci rato deliciosa­
mente.

—Ola; ¿sepamos donde?
—Kn la modesta reunión literaria de mi respetál)lo 

amigo don Anselmo M.... '
=Feliz noticia, ¿con qué asistes á una tertulia lite­

rata? ¿Quién es el Homero de esa pequeña Grecia? creo 
que todos serán clásicos! líomljre, (lime algo dé esa reu­
nión, necesito enterarme de todo.

= N o  tongo inconveniente, dijo Andrés, mi amigo 
Anselmo es uno de esos homljres que .se despiden de la 
juventud con una sonrisa de triunfo, j  saludan a la ve- 
jéz como á una l)uena amiga cuya presencia se desea: tie­
ne un corazón generoso, y una inteligencia cultivada por 
el estudio, ama á su patria con el DESPREPmmo amor de un 
espartano, no pertenece á ningún partido político, ama á 
su familia con una especio do idolatría y dice que la fa­
milia es la patria reducida que reclama nuestros cuida­
dos, nuestros desvelos y sí es preciso hasta el sacrificio 
de nuestra sangre: cuando se habla dcl amor, don .\nsel- 
mo esclama con acento solemne:

Hoy dos amores sublimes'' 
que divinizan el alma, 
el amor á la familia,
A' el santo amor á la patria.

La erudición de don Anselmo es vastísima, se inte­
resa mucho por el adelanto de la literatura española, y 
estrecha con agradecimiento la mano de los jóvenes ge­
nerosos que consagran su juventud, esa hermosa prima­
vera de la vida; al estudiode las arles y de las letras. Cono­
ce los secretos del arto de la pintura y jamás ha hecho 
un boceto, las reglas poéticas lo son familiares, y no hay 
nadie que se precie de haber leído un verso de don An­
selmo. Conoco que Dios lo ha negado ese quid divino 
de que nos halda Horacio y se contenta con llamarse sim- 
ideraonte el admirador sincero del talento y la inspira­
ción. La fortuna ha sido siempre pródiga con él. D. An­
selmo es espléndido por carácter y por convicción, los po­
bres artistas le llaman su Mecenas, detesta á esos Narcisos 
aiiti-litcrarios que hacen de la crítica justay razonada un 
almacén de reputaciones contrahechas. No es tampoco ciÁsi- 
co nÍROMÁ?íTico: dice que Dios ha creado la naturaleza pa­
ra que el hombro la admire, que la palabra poesía signi­
fica CRE.VR y qúe el verdadero poeta no es mas que 
un inspirado cantor de lo que la naturaleza ha creado 
antes que él.

Dice que el que carece do imaginación esplendorosa y 
deelevados pensamientos, consigne con el auxilio del arte 
y de la palabra, escribir buenos versos que deleiten los 
sentidos sin conmover el corazón,-y añade que sin el don 
do la memoria, que conserva los recuerdos y los repro­
duce, sin el don de la sensibilidad que dá vida y color á 
los recuerdos; y sinjun juicio esacto qne coraliinc oportu­
namente lo que se piensa y lo que se siente, no hay ¡)0C- 
at posible.

A su buen juicio debo el asunto de uno de mis me­
jores cuadros. Con osla ligera descripción podrásformar- 
te una idea aproximada del carácter de D. Anselmo. Su 
esposa es instruida sin ser pedante, es afable, juiciosa y 
gran conocedora del corazón liumano, piensa con preci­
sión y se expresa con sencillez, no tiene el atractivo de la 
belleza, de ella se puede decir, lo que dijo un sábio pre­
dicador de la esposo de Luis XII. «Juana era tan fea que 
á causa de esto fué repudiada por su marido e! rey do 
Francia; Juana ora tan hermosa que mereció ser ia espo­
sa de Jesucristo.»

D. Anselmo posee una l)i!)liotecamognílica;se anun­
cia un libro nuevo, bien sea en Francia, Italia, Inglater­
ra, Alemania ó en España, su mayordomo es el encarga­
do de pedirlo al estranjero ó de comprarlo aquí. En se­

guida nos reunimos varios amantes á las bellas letras en 
su casa; si el libro'es francés se lee en su idioma, se juz- 

. ga, se analiza, se admiran las bellezas, se señalan los de­
fectos, se entabla una discusión razonada; si el libro es 
bueno, el autor cuenta con varios admiradores mas, si el 
libro es malo se compadece al autor, pero siempre se 
aprende algo, porque no hay libro malo que no enseño 
algo bueno; es, en fin, unarcunion muy animada, allí se 
ostenta poco, pero reina mucha amistad, consideración 
y armonía entre los tertulianos.

Asiste á ella un viejo señor muy aficionado á referir 
cuentos que nos hace reir muchas veces, una señora pre­
suntuosa y ridicula, amiga de la dueña de la casa, señora 
de quien nadie se cuida y un jóven nécio con ribetes de 
SABIO á la MODERNA, á quicn nadie presta atención. ^Este 
jóveii, la señora Doña Ciriaca y el viejo de los cuentos, 
son los objetos risibles de la tertulia.

—Has hablado como un libro, querido Andrés, pon­
drías una pica en Flaiides presontándonio á tu Mecenas, 
dijo á mi amigo.

—¿A mi Mecenas?contestó Andrés admirado.
—Sí, supongo que tus dos últimos cuadros, han ido 

á acompañar á la ..magnífica biblioteca del l)ueno de Don 
Anselmo, tus cajas de colores, llama haraganes á tus pin­
celes, sé que has rocil)ido un resfuerzo de Napoleones, 
esos salvadores de la honra, te has salvado de la crisis 
monetaria que nos empuja al mar de la miseria; en una 
palabra, tu buen humor, tu amabilidad sin límites; tu 
locuacidad, iodo me hace presumir que has vendido 
los cuadros á tu generoso Mecenas.

—Hombre, es verdad, tienes buen olfato, me contestó 
mi amigo sonriéndose. •

—Con que mi querido Apeles ¿tendré el honor de 
ofrecer mis respetos al dueño de esa escogida biblioteca?

—Tendré el gusto de presentarte á él esta misma 
noche, si te place.

—Pues ya se vé que sí, magnífico,manos ála obra, 
ya estamos en marcha. Guerra al fastidio, esclamétoman­
do el brazo de mi amigo.

—En marcha, contestó Andrés, y ámbos nos dirigi­
mos á la morada del anciano Mecenas de los literatos po- 
hres, que son los mas.

Femiítame el lector que le diga algunas palabras 
acerca de mi amigo Andrés.

Andrés es una de esas inteligencias privilegiadas en 
el difícil arto de los Rafaeles y los Murillos, tiene una 
frente hermosa que dice: talento: y un chaleco color de 
perla que dice: No hay un cuarto en casa; tiene veinte y 
seis años y mas ilusiones que años, sin ser afeminado es 
un gallardo jóven, alto y bien formado, lleva en sus ne­
gros ojos el símbolo de la osadía del genio y en su pálida 
frente el débil reflejo de un oscuro porvenir, su sueño 
dorado es Italia, sus ídolos los grandes maestros áquienes 
el arte les debe su regeneración; al contemplarlo cual 
quiera con la paleta en la mano, el lienzo delante, los ojos 
fijos en el cielo y el pensamiento en sus pinceles diría: 
hé aquí lUi artista, pero al observar su humilde morada sin 
los utensilios que exijo el arte, sin modelos que pro­
tejan la inspiración, añadiría: Es un artista polire. 
Andrés ti-aliaja todo el dia y casi puede asegurarse que 
su iFcibajo no le proporciona los medios de subsistir có­
modamente: es un artista español, un atleta ([ue lucha 
con la miseria.

Por lo demás, Andrés es lo que se llama un verda­
dero amigo, si la amistad se lo exigiese vendería su pa­
leta y sus pinceles, únicos tesoros que poseo; es sinijiáti- 
co, afable, generoso, tiene instrucción y gracejo natural.

Juzgar de otro modo á Andrés es equivocarse lasti­
mosamente.

A las siete de Va noche penetramos encasa de D. Aii-
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solmo. AmodiJa que iba coníemplaiido aquella regia mo- 
radci pude juzgar desdo luego por la elegancia de aquella 
casa, que el interior y el esterior estaban en admirable 
armonía, el lujo era natural en todas las habitaciones.

Penetramos en o! salón de recibo de I). Anselmo, 
(itandes y espaciosos estantes de caoba, colocados á dere­
cha é izquierda y ocupados por infinitos volúmenes, que 
parecían las grandes l)óbedas del pensamiento humano: có­
modas l)utacas, una mesa en medio con un diccionario 
de la lengua castellanalujosamenteencuadernado; magní­
ficas lámparas pendientes de un cielo imitado, cuyas 
luces daban un delicioso aspecto ála haI)ifacion: y una ri­
ca alfombra que tapizaba el pavimento; hé aquí lo que 
observé al penetrar en el estudio del erudito anciano. D. 
Anselmo estal)a de pié, apoyadosobro un sillón coniin li- 
])ro en la mano. Era unhomlíre como de cincuenta y seis 
años, de estatura regular, dotado de buena constitución, 
los cabellos blancos y el rostro lleno do frescura como el 
<le un joven. Por sus primeras palal)ras conocí que ora 
un hombro dichoso, y cada vez me lie confirmado mas 
en esta opinión.

Al [iresentarme mi amigo me acogió con marcada^ 
muestras de afabilidad y niQ señaló á su esposa diciéndo- 
me: Hé aquí al ángel de mi juventud y á la dulce amiga 
de mi vejez.La señora Carlota, que así se llamasu esposa, 
me alargó su mano sonriendo. Poco después fueron en­
trando los concurrentes á la tertulia.

El primero que se presentó fué un viejecito, de ojos 
pequeños, nariz larga y frente angosta, vestido con sen­
cillez; saludó ó la señora do la casa y se dirigió hacia 
nosotros.

—Magnífica biblioteca tiene usted, dije á D. An­
selmo .

—Es una cosa notable, añadió Andrés.
—Si la providencia me hubiera permitido estrechar 

la mano á los autores de tantos libros; contestó D. Ansel­
mo sonriéndose.

—Gracias á Dios, no tomo que nos suceda aquí lo 
(pie sucedió á un sál)io pobre con un rico que la echa­
ba de sabio, dijo el señor viejo.

—Temprano empieza D. Roque con sus cuentos; es- 
clamo Andrés.

—¿A que ninguno de ustedes sabe lo de los dos 
sáljio.s?

—Sepamos, dijo D. Andrés,- en una calma quoqueria 
ílecir; Ya empiezo á sufrirte.

—Pues señor la cosa es muy sencilla; vivía no me 
acuerdo en donde un rico que tenia una ])iblioteca con 
inas volúmenes que tiene la Biblioteca provincial de Cá­
diz, que dicho sea con perdón de la provincia, no es ma­
la pero podría ser mejor.

—Al grano, D. Roque, dijo la señora do la casa.
—Voy adorable señora Carlota; es el caso quo don­

de mismo vivía el rico de los libros que la echaba de 
sáhin, habitaba un venerable anciano que era un ver­
dadero sdl)io en toda la estension de la palabra y además 
era modesto. Un dia lo visitó el rico y le dijo iioi-a, s.vbio 
SIN UBROS. Picoso nuGstro sábio y al pagarle la visita al 
ricachón, esclamó quitándose el sombrero y dirijiéndosc 
á la liiblioteca:— salud, libros sin sAbios.

La hilaridad que produjo el cuento referido por 
‘ion Roque, fué interrumpida por los gritos de una 
señora que se dirigía al salón de recibo:—Esto es hor- 
rildc; no se puede andar de noche por las calles do Cá­
diz; esto que han do servir todas las aceras de columnas 
minjitorias á lóS varones;mirc que es lo grande..! trai­
go el forro del 'festidóque causa compasión el mirarlo.

—Chico, ahí tienes á Doña Ciriaca; dijo Andrés, y 
volví el rostro liácia la puerta.

Figiiresc el lector un cuerpo pequeño y una cabe­

za grande, unos ojo.s capaces de arrebatar las ilusiones 
á un poeta, dientes postizos y cabellos ídem, la igno­
rancia mezclada con la presunción, un poco de coque­
tisino afectado, un corazón que no lía recibido las im­
presiones del amor, una solterona, en fin, de cuarenta 
y siete años; tal es Doña Ciriaca.

Saludó á D. Anselmo, dirigió una lánguida mira­
da á mi amigo Andrés, como diciéndole: «Quéguapo 
eres, doncel de mis púdicos sueños.» Dió un beso á la 
señora Carlota, hizo una horrible mueca á D. Roque, fijó 
sus pequeños ojos en mi, como preguntando: ¿quién 
ores? y se sentó al lado de un joven cubano, que 
se agitó en su asiento, como si le hubiese picado una 
vívora.

—Señores, dijo D. Anselmo; acallamos de leer y 
de juzgar el último tomo de Los Miserables, ese libro 
que puede llamarse el sueño socialista de Víctor Hugo. 
¿Qué liíiros nuevos tenemos hoy? añadió dirigiéndose 
á su mayordomo, que era uii señor de hermosa frente 
y dulces* ojos.

—Una corona poética, dedicada al ilustre pintor 
Murillo por los poetas sevillanos, y el drama de García 
(rutierrez, estrenado en Madrid con un grande éxito 
titulado: VENGANZA CATALANA.

—Deme usted la corona poútica, dijo D. Anselmo, 
y cojió el libro, y lo hojeó rápidamente; el mayordomo 
tomó asiento; todos guardamos silencio.

Faltaban dos tertulianos y se Ies espci-iiban; lle­
garon estos, y el mayordomo empezó la lectura de ha 
corona poética en voz alta. Poco después se cnfaliló 
una discusión sobre el objeto del libro.S ancho Panza.

CConUnuaráJ

EL SUICIDA EN LA TUMBA DE SU MADRE,
rT-iirCg

«Allí solo.... frenteá frente 
con la muerte... y nada mas.» (Bravo.)

La mansión de la muerte recorria 
Pálido jóven de aliatida sien;
Ropas de luto, fúnebres, vesíia,
Descubierto avanzando con desden:

—Llegué por fin! heme aquíl 
Aquí donde la tranquila 
Paz del no sér interrumpe 
El cipj-és con su armoüia....

Allá al lejos la dudad,
Cual prostituta lascáva, 
Revolcándose en el cieno 
De sn podredumbre, grita!...

A(jiií no hay ma.s que mármoles velados 
Por ramas tembladoras,

Que besa con sus rayos desmayados 
La luna cii altas huras.

¡Qué silencio! lodo calla:
Nada'al rededor se agita,
Y en el espacio la noche,
Pntre olas de estrellas, gira.

Aquí del quo sufre el alma 
Cerca la nada adivina.... 
jQné frescura! liermosa tumba...! 
¡Cuál sus estáíuas me miran!
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Con inmóvil [lupila de granito 
Contempláis al osado...

¡No jiodeis comprender j^ajo d  [irecito 
•Al hombro desgraoiaclo!

Insonsalo! piedras son;
¿Quién sabe? quizás conciiiun,
Por ignorado misterio,
Mas que el homljrc, la j.usticiol 

.Adelante... Otro sepulcro:
Le ailorna una cruz sencilla;
Cn nombre en letras doradas... 
GIsltü!... Salud, Maria!

Tií me enseñaste cuanto el mundo miente 
De amores en la vida;

Hoy viene á d*artc con marchita frente 
Las gracias el suicida.

Huyamos! sí: que el hastio 
De ose recuerdo me indigna...!
Amor! amor! ¡miseiídjles,
Los que al niño no le avisan;

Los que, sabiéndolo, callan,
Y le ven hacia la sima 
Del desengaño marchar 
En pos de esa vil mentira!

¡.Aun aquí me persigues, sentimiento! 
Abandóname ya!...

Que el áspid inmortal do tu tormento 
No mas me seguirá!

El fin de la noghe llega,
Y pronto explendento dia 
Vendrá con su luz de gloria;
Mas no insultará á la víctima.

Corramos... allí está ella 
Velada en sombra ])endita 
De ese sauce, triste amigo 
De su tum ba... ¡M.vdrk mia...I

Salí de vuestros brazos puro niñf»
Lleno de inmensa fé,

Y una lágrima hermosa <lo cariño 
Para vos reservél

\edlal vedla: lentamente 
De mis ojos se desliza...
Brillante cayó en la losa,
Y ya la secó la brisa.

Ella sola me quedaba...
|No tengo mas, madre mia!
Adiós y pordonl el tiempo 
Llegó ya de la partida...!

De una pistola se escuchó el crujido: 
Carcajada estriiidento le siguió: 
Oyóse tras el sauce un estampido....
Y al cielo un humo blanco se elevó.

.luAN Manuei. Maro

jerez: 18fiV

NECROLOGIA.
no-El miércoles dos del corriente á las once de la 

che, dejó de existir el venerable anciano, querido sacer­
dote y dignísimo Dean de la Santa Iglesia Catedral, don 
.losé Cayetano de Luque. Sancho P anza, que sabe aplau­
dir las virtudes del hombre que por su corazón bueno.

inteligencia clara y alma [)iadosa se hace digno déla con­
sideración pública, tiene también una lágrima ciisus ojos 
y un grito de dolor cn su alma, para llorar y sentir la 
partida de h\ tierra de esos honil)res justos que después 
de repartir durante su corta permanencia en el mundo, 
sus ])ienes entre los pobres y los frutos de su inteligen­
cia entre los amantes del saber, se ausenta de este valle 
de lágrimas dejando un santo recuerdo de gratitud en el 
alma de los buenos, y unas pocas de lágrimas en los 
ojos do los que saben apreciar las virtudes do b s  justos.

Desde que el lúgubre son de las campanas anunció 
á los gaditanos tan infausta nueva, el modesto lugar tlel 
querido sacerdote, se vio invadido por una multitud de 
personas que rendían un tributo de admiración y de gra­
titud al anciano Dean.

Las calles por tloiidc hal>ia de pasar el cortejo IVme- 
bre, estaban ocupadas por el religioso pueblo de Cáiliz, 
desdo las primeras horas de la mañana del jueves úl­
timo.

Sancho P anza compréndela verdadera signilicarion 
de este luto público; el señor Dean era un sor querido, 
un buen sacerdote, un a!ina honrada, un corazón pia­
doso y una inteligencia rica:^ora en fin, el amigo ile h>s 
¡tobres y el protector do las almas débiles.

Cádiz ha perdido á uno de sus hijos mas estimados, 
y la iglesia á uno de sus mas ardientes defensores.

Reguemos por él al Todo-poderoso }' derramemos 
una lágrima á su memoria.

TRADICION ALEMANA.

rConchistonj
El Emperador no esperó á que se lo repitiese; entró 

en su cámara y volvió cn seguida cubierto con una cola 
de malla empavonada, que le ajustaba el cuerpo como un 
jubón y le cubría la cabeza como una capucha. Traía atle- 
más en la cintura un cuchillo ancho, y corto como las 
espadas Romanas. El enano lo examinó de pies ácabeza, 
é hizo una señal de aprobación.

=Vamos, dijo Garlo-Magno, en marcha.
= E n  marcha, dijo,el enano.
Los dos salieron del palacio, y por el camino mas di­

recto, se adelantaron háoia el castillo de Harderico.
Durante su marcha, habiendo encontrado Garlo-Mag­

no una piedra que servia para marcar los límites de im 
campo, la arrancó y se la echó al homliro.

= Q u é  diablo haces? dijo el enano.
=Crees que enconlrarémos la puerta abierta? pre­

guntó el emperador.
=N o, respondió el enano.
=Bien, ya tengo con que derribarla.
El enano, prorrumpió en una carcajada.
= E so  es, dijo, pero al primer golpe que des, tuda 

la guarnición estará en pié, y entonces, ¿qué podrás co­
ger? alguna gallina asustada que se haya salvado en los 
fosos. Francamente, te creía mas diestro, Señor.

=Córao haremos entonces? preguntó Garlo-Magno 
un poco confuso por su inesperiencia.

= E so  me toca á mí, dijo el enano.
Garlo-Magno dejó caer la piedra y continuó su ca­

mino sin decir una palabra.
Llegados á la puerta, la encontraron cerrada, según 

había previsto Garlo-Magno. Entonces miró á su enano 
como preguntándole lo que era preciso hacer; el enano le 
dijo por señas que so colocase lo mas cerca que pudiese 
de la puerta, y lanzándose á una higuera que cruzábalos
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fosos, y desde la liiguera trepando á la muralla, subió, in­
trodujo sucesivamente los pies y las manos en los inter­
valos de las piedras hasta las almenas y desapareció. Un 
instante después, oyó Carlo-Magno girar una llave en la 
cerradura; la puerta se abrió pesadamente, pero sin rui­
do, lo bastante para dejar pasar un hombre y Carlo- 
Magno pasó; el enano cerró la puerta con las mismas 
precauciones qué habia tomado para abrirla, y los dos 
ladrones se encontraron en el patio del castillo.

= H é  ahí vuestro camino, dijo el enano, mostrándo­
le ó Carlo-Magno la escalera que conducía á las habita­
ciones del castillo: hé aquí el mió, continuó señalando á 
las caballerizas.

—Por qué no vienes conmigo? preguntó Carlo- 
Magno.

= P o r  que yo tengo también mi golpe que dar, dijo 
el enano.

V echándose á correr á cuatro patas como un perro, 
á tin de no ser reconocido como criatura humana, en ca­
so que le viesen, atravesó el patio y se introdujo en las 
caballerizas.

Esta confianza del enano picó el amor propio de Car­
lo-Magno y subiendo la escalera lo mas silenciosamente 
que pudo, entró en las habitaciones, gracias á un rayo de 
luna que justamente pareció en el cielo en este momento, 
llegando hasta la cámara que precedía, á la en que Uar- 
derico dormía con sum uger.U na vez allí, estendió la 
mano para ver si encontraba algo que tomar, y encontró 
un cofre, que le pareció del)ia contener dinero ó al­
hajas. En este momento, el caballo del castellano relin- 
chó tanviolenlamente, que Carlo-Magno se estremeció.

—Ola, dijo Ilarderico, despertándose sobresaltado 
^que pasa en mi caballeriza?

—Nada, respondió la voz de su mujer, es tu caballo 
que relincha.

—Mi caballo no tiene la costumbre de relinchar de 
ese modo, dijo Harderico, sino cuando alguno á quien no 
conoce, trata de desatarlo.

— Y quien quieres, que á esta hora trate de desatar 
tu caballo?

—Quién? pardiez, un ladrón.
A estas palabras, Cárlo-.Magno, oyó á Harderico ba­

jar del lecho y tomar su espada y retirándose hácia atrás, 
lo viópasar. Cárlo-Magno quedó en surincon, maldicien­
do ó su enano y teniendo á todo evento la mano en la 
guarda de su espada.

Al cabo de un instante, volvió el castellano.
—Y bien, le dijo su mujer ¿qué hay en las caballe­

rizas?
—Nada, respondió Harderico, pero hace tres ó cua­

tro noches que no puedo dormir.
—No puedes dormir, porque meditas sin duda al- 

giinacosa.
—Es cierto, dijo el castellano.
—Y qué meditas?
—Ahora puedo decírtelo, respondió Harderico, por­

que el momento en que nuestro proyecto debe consu­
marse casi ha llegado; mañana, yo y otros once condes, 
barones y señores, debemos matar al rey Cárlos, quien 
nos impide el ser los amos en nuestra casa, lo cual esta­
mos cansados de soportar y no queremos sufrir por mas 
tiempo.

—Ahí dijo por lo bajo Cárlo-Magno.
—Ohl Dios mió, dijo la castellana desconsolada, pe­

ro si vuestro complot fracasa, estáis todos perdidos.
—Imposible, dijo el castellano; estamos ligados pol­

los juramentos mas solemnes y terribles; mañana, convo­
cados á la Dieta, como todos íos demás, entramos en pa­

lacio, sin exitar la menor sospecha, estaremos bien arma- 
pos, é! nn lo estará; rodeamos su trono, le herimos y caerá.

—Y quiénes son los conjurados?
—Eso es lo que no puedo decir ni á tí misma; pero 

el compromiso livmado con san’gre, está aquí en la 
cámara iinmediata, encerrado en una caja ([ue se encuen­
tra solire la mesa.

_ Cárlo-Magno alargó la mano, y la caja estaba dnnd(‘ 
decía Harderico.

—Ay! dijo la castellana, quiera Dios (jue todo salga
bien!

— Amev, dijo el castellano, echándose á dormir. *
Durante algún tiempo se oyeron todavía los suspiro^ 

de la castellana, pero bien pronto su respiración dulce é 
igual se mezcló con los ronquidos de su marido; áml)Os 
hablan vuelto á conciliar su interrumpido sueño.

Entonces Cárlo-Magno cogió la caja, se la ])uso de- 
liajo del brazo, atravesó las habitaciones, bajó la escalera 
y llegó al patio. Allí vió á su enano que forcejeaba sobre 
el caballo de batalla del castellano que relinchaba y piafa­
ba, como si juzgase indigno el obedecer á tan miseral)l(' 
escudero. Teru entonces el buen Emperador se lanzó so- 
I)ro él y apenas el caballo sintió el peso de un homl)ro’ \ 
comprendió que se 'trataba de un ginete ejercitado, se 
tranquilizó. EnUmccs Cárlo-Magno, cogió al enano por el 
cuello del vestido, lo colocó en la grupa y partió á galope 
tendido.

Cuando llegó al easüllo, Cárlo-Magno abrió la caja 
que habia robado, y encontró en ella el compromiso de 
los doce conjurados firmado con su sangre. Hizo desper­
tar á su gente, y mandó que se levantasen en uno de los 
patios deí palacio, once horcas del tamaño ordinario, y 
la duodécima mas alta que las otras, y en lo alto de cada 
una de estas once horcas, hizo clavar un rótulo con el 
nombre de cada uno de los conjurados, y sobre la mas 
alta, el nombre de su jefe Harderico.

Depues, como habla dos entradas en el palacio, man­
dó que se recibiesen á los demás barones convocados por 
otra puerta y otro patio distinto, y de no recibir masque 
á los conjurados por la puerta y el patio de las horcas.

Hízosc como Cárlo-Magno lo habia ordenado, y 
cuando este vió reunidos á todos los barones, Ies contó ¿i 
complot tramado, les ensoñó el compromiso firmado con 
la sangre de los doce conjurados, y les preguntó que pe­
na merecian. Todos los Barones, á una sola voz, dijeron 
que habian merecido la muerte.

Entonces Cárlo-Magno hizo abrir las ventanas que 
daban al segundo patio, y los Barones vieron á los doce 
conjurados colgados en las doce horcas.

En memoria de la aparición celeste á la cual dehia 
la vida, llamó al palacio en que tuvo lugar, Tngelhcim, ó
LA CASA DEL ANGEL.

A  C A R M E N .
(EN EL BAILE.)

Aun las llores de doce primaveras 
no han mirado tus ojos, y ya lanzan 
los rayos luminosos del diamante.
Es purísimo y noble tu semblante 
entre las ondas del cal)ello hermoso 
mas negro que la noche, y por tu cuer¡)0, 
esl)elto cual los álamos nacientes, 
si á lo.s primeros céfiros ondean, 
irresistible encanto se derrama,
¡Tuyos niña gentil, mis versos sean!

Si; que siempre te.admiro cnagenado 
cuando suena la música y te llama, 
sus ecos pueblan del salón inmenso
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l;i durada y espléndid.1 tecliunibrc: 
alzaste leve, y la i)cldad aclama 
íirato rumor de absorta muchedumbre 
que con la vista fija te devora.
Tú, inocente, ligera, encantadora,
('I ágil pié conlias al oido, 
dotan las sueltas gasas del vestido 
cual rojas nubecillas de la aurora.

^■uelas fugaz; la inspiración te guia: 
no eres la misma tú, que eres ahora 
el génio de la danza y la armonía, 
un ángel, un espíritu que vive 
de entusiasmo, de gracia y sentimiento 
y arrebatado por ardor violento 
vierte en torno la vida que recibe.

¿Quién mas l)ella que tú? No lo son tanto 
las palomas que cantan sus amores 
en valles matizados do claveles 
donde crecen el trébol y las rosas: 
ni tan galanas son las mariposas 
cuando en cópas de ñores liban mieles. 
Triunfa... mas ya la música se apaga.... 
su postrimer acorde se ha extinguido; 
¡nunca del corazón embel)ecido 
la divina ilusión que lo eml)riaga!

Narciso Campillo.
Sevilla;

JUGUETES LITERARIOS.
POR

JTJl-lT
LA. GOLONDRINA.

Es uua hermosa tarde do Marzo.
Tarde pura, apacible como la sonrisa del niño con 

un sueño de juegos; tarde sublime y melancólica como 
Magestad que muere...,

El horizonte se ostenta límpido, diáfano....
De súbito aparece un punto imperceptible...
Un punto que avanza como la flecha, que gira, 

(lue se eleva y desciende, que traza circuios rápidos, 
veloces....

¡Pensadores, bardos, y desgraciados, sim}>álicos 
amadores de la soledad y la meditación, vosolros que 
(ui estas horas soléis vagar en alamedas aisladas, en 
misteriosas umbrías, perdidos en la naturaleza, y que 
sois los únicos que podéis ver con amor ose átomo 
animado, ¡saludadle!

Es la santa viagera!
La santa, la bendita para el moro.
La que los indiferentes debían llamar linda y’ ia 

leal.
La que vosotros llamaríais ula peída negra del es­

pacio,» la dicina'^ la cantado.
Es la Golondrina!
La Golondrina de aceradas alas de azabache, (juc 

corla los aires como una bruñida cuchilla caida en el 
vacio....

Viene dp Africa.
Viene como vino el año pasado, como \ino el an­

terior, como vendrá el siguiente, como vino siemjire, 
y como sienqire volverá también.

¡Qué bunila es.' oh! IxMidecidlii!
Kn cliico, sí: pero G'qué importa, si su corazonciío 

es una chispa del sol africano domle c. t̂á encerrado un 
amor inünito?

¡Rogad por ella!
¡Que la respete el Aquilón!
¡Uue no la vea el Halcón-Real!
¡Que no se encuentre en su largo camino al Aguila 

Caudal, su cruel y escelsa soberana! •
¡Rogad por ella!
¡Hombres de las ciudades! no la arrojéis de vues­

tras casas cuando á ellas vayan á pedir un asilo.
Ella os lo pagará.
¿Sabéis con qué?
Haciendo á vuestros hijos soureir y cxaiialar cán­

didos gritos de contento.
¿Qué mas prenio queréis por su hos()edaje?

I.A POLVOR.V.
Era en Alemania.
En ese cerebro del mundo moderno...
En la tierra de los sueños, de las montañas de 

brumosas cumlires, la de negros castillos, la de llanu­
ras sin color ni vida.

AHÍ, cuna de Goetc y de Schiller: la trompa su­
blime de acordes siniestros, y el laúd de cuerdas de 
oro.

Suelo donde las blancas Wílis danzan, mecidas en 
los celestes rayos de la luna, sobre negros precipi­
cios, coronadas de nardo, jugando en el ambicnlc....

Allí, allí fue....
Luchaba la noche contra la tempestad....
El vendaba) despedía su salvaje so])lo, la lluvia sus 

armonías tenebrosas, y el rayo su ruido.
En medio del desorden de la naturaleza, perditlo 

en la celda de un convento, velaba un monje.
Hubiera hecho estremecer al que hubiese podido 

observarlo: a([uel religioso alto, de rostro pálido, ca­
davérico, de labios delgados y contraídos, de mirada 
torva y rugosa frente....

Cubríale el hábito benedicto haciéndole mas som­
brío.

En pié, delante de un hornillo candente cómo el 
infierno, contemplaba inmóvil con avidez horrible un 
crisol puesto al fuego, donde se agitaba una sustan­
cia eslraña...

Y era en la época feudal en que cada guerrero 
encerrado detrás de sus murallas, escupía en la frente 
de! Pueblo, el vino de las orgías cuando so cansaba de 
ensangrentar el liacha señorial.

Ecroces Señores, si huhiérais podido ver al monje 
aleman, ¡vive Dios, y cuál hubiérais temblado!

Tanto como después sufristeis.
Y la tormenta se resolvía como el Angel tlel Ter 

ror azotando la inmensidad!
Y el fraile velaba, dcvoralia con sus ojos, espe­

raba....
Do improviso una detonación desconocida, ines­

perada; jíero terrible, poderosa, resonó en la celda es­
capada del crisol, rompiéndolo en mil pedazos, y ten­
diendo en tierra desmayado al lúgubre químico...!

La pólvora estaba invenlada!
Su autor se llamaba Rerloldo SchaAVarlz.
Hay quien dice que Schawartz no trataba de sa­

car (leí fondo del crisol puesto en su hornillo, la lor-
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rible arma que legó á los liombres, sino otro resultado 
cualquiera.

Si ello es cierto ¿no estremece pensar en cuál
seria?*

La pólvora!
Causa risa meditar en su podn-: pero es la risa 

de! espanto]
Hay una montaña que desgarraría los biazos de 

una generación entera que pretendiese hacer molla en 
el corazou de sn mole...

Bien;
Haced un barreno^ henchidlo de esos granos ne­

gros ó inofensivos al parecer, y dejad caer una cliis- 
jia...-

La montana volará!
Ku un segundo.
Sus fragmentos saltarán hasta el cielo! Buscad 

un muro, una cantera, paredes de hierro, un promon­
torio de rocas, de diamante, si os posible; y como lo­
gréis introducir debajo d:\polvo de muerte... ¡el muro, 
la cantera, el hierro, la roca, el diamante, estallará!

Hace ya siglos que las esplosiones del fusil, la 
pistola y ercanon de todas las naciones cantan, sobre 
los campos de batalla, la digna apoteosis del descubri­
miento germánico....^

K1 fue el genio de la destrucción por excelencia.'
¿Por qué no ha de aparecer otro que sea el de 

las {■reaciones?
Tal vez...!
.Mas, no! el hombre paralo primero es inmejo­

rable, fasUioso, magnífico: para lo segundo torpe, len­
to, y miope.

'E s que Satanás ve su orgullo y le presta su 
apoyo.

Bueno y creador el hombre seria grandei vano y 
destructor, será siempre mezquino y maldito!

Quizá diria por esto KarlMoor:
— «Humanidad! Haza de cocodrilos.'».VMOR EN LAS TUMBAS.
Los Cementerios son las ciudades de los muertos.
A los que necesilan llorar no les desagrada dar 

algunos paseos por las calles de esas ciudades.
Los cipreses, párias entre los vegetales, con­

mueven ante ellos sus pardinegras copas cual si dije­
sen á esos aftijidüs:

— Cuéntanos tus penas!
En Oriente Pstos lugares son los escogidos para 

las citas amorosas.
En Occidente losen de vez en cuando.
El que esto escribe hizo, en una tranquila noche 

de verano de 18o3, una escursion á una de estas man- 
.siunes de la muerte.

La del pueblecillo de G***
Fué un viaje poético y sombrio'que {luró tres ho­

ras y cuyas emociones nunca olvidará.
En el camino, á la ida, se le reunió otro viajero.
Era un jiintor, un amigo, y fueron juntos!
.VI entrar en la villa muerta separáronse uno de 

otro para sentir con libertad.
Algún tiempo dcstmes estaba compuesta la poesía 

titulada El suicida en la tumba de su madre.
Buena ó mala, ella es el resultado de aquella 

visita.

Mañana, tal vez, y en compens-.u ion, tendremos 
un gran cuadro.

Al salir del cementerio, oímos cerca un vivisimo 
cuchicheo.

Volvimos la caU'Zii, investigándolas sombras mez­
clados á los resplandores de! astro de la noche. Hé 
a(|uí lo {[ue vimos;

A veinte pasos de nosotros, en un claro deluna, 
sentados sobre el cí’sjied fúnebre^ estaban dos adoles­
centes conversando...

Felices, y olvidados del mundo entero!
Eran la hija del conserje y el objeto de su primer 

amor.
J)e vuelta en casa escribí en mi cartera:
—El Amor, en todos los climas, se rie de la 

Muerte! —

GALERI A BI OGRAFI CA.
CELEBRID.VBES.

L O L A  M O N T E S.

III.
Al cabo de algún tiempo vuelve ú aparecer en Madrid 

llamando la atención, y causando el desasosiego de varios 
y encopetados lores, de los cuales algunos la consideraban 
española; pero desengañados do lo que en realidad era, 
abandonaron sus solicitudes y volvió a oscurecerse este 
astro de brillo pernicioso en las tinieblas de la ignominia 
durante algunos meses.

Mujer de espíritu, no dejó de encontrar un protec­
tor que la sacara de su clausura, pagara sus deudas, y la 
llevara consigo á París y Bruselas, en donde cautivó la 
atención do un gran hombre de estado y dcl que recibió 
honores y amistad, llízose cortesana é influyó en los ac­
tos diploniííticos de aquel pais, para volver á caer desde 
tanta altura, al humilde puesto de cantora do barcarolas 
en las calles de Varsovia.

Después se dedicó al baile, y el año 39 apareció en 
el teatro de la capital de Polonia.

Dos años después se presenta en el teatro de la Por­
te de Saint-Marlin de París, y bailó sin la gasa interior 
que llevan las bailarinas, con el objeto de cscasperar á Pe- 
tipa su confidente con quien había tronado aquella maña­
na. Este acto produjo un tumulto, en el cual los músicos 
tiraban las instrumentos y los espectadores censuraban.

Viendo ella que ni por esto pudo reanudar sus rela­
ciones, amenazó á sn ingrato con ciivenenarso con una 
sustancia nociva que llevaba en una sortija. El la mira y 
analiza, y temeroso de que sea capaz de ejecutar aquella 
locura la guarda cuidadosamente para darla á reconocer 
¿í un químico.

La sorpresa fué grande cuando aquel le dijo que ora 
ceniza.

Ella antes ([ue tuviese lugar de saberse el resultada 
del análisis de sus polvos parte para Berlín donde no tu ­
vo gran acogida como baila/iiia pero si se dió á conocer 
por su intrepidez y altanería, hasta el punto de publicar­
se eii todos los periódicos de todas las naciones su en­
cuentro y contienda con un gendarme.

Así decía uno de ellos.
Con motivo de las maniobras militares con que el 

rey de Prusia ha obsequiado al emperador de Rusia un 
numeroso concurso llenaba el campo destinado á las evo­
luciones.

Lola estaba en ]>rimera línea cabalgando en un so-
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j>crl)io caitalln iiiglcí, vestida de ainazuiia, val estampido 
de los cánones se lo asusta su caltallo y {lartc á escape 
hácia donde estaban los reyes presenciando las ma­
niobras.

<■ Un gendarme corre á su encuentro y maltrata al 
caballo amenazando á la amazona, pero ella alzando su 
fusta, la hizo crujir varias veces sobre la cara y esjmldas 
de! brutal polizantc.

«Comoes consiguiente, lo formaronproceso por aquel
desacato a la autoridad.

«Al dia siguiente se presenta en su casa un alguacil, 
con una citación judicial que ella hace i>edazos y lo ar­
roja (i la cara: lo que dá motivo A un nuevo proceso,(jue 
lodos temen concluya con el detenimiento de la acusada 
por largo tiempo. Los periódicos baldan mucho del suce­
so y anuncian el castigo: pero, cosa vana! la autoridad, 
c-onvencida por las palabras de la sílñde, juzga un acto do 
lijereza y vivacidad, lo que tanto ruido hizo entre jueces 
y letrados, y el mismo apaleado vA A pedir perdón A quien 
jioco antes quiso encarcelar.»

Sin einl)argo de su triunfo, determinó marchar in- 
mediatamento de Pcrlin, dirigiéndose á Víirsovia, donde 
le ospcralja una acogida poco agradable por los gestos y 
adeiiTanes nada decorosos, que se permitió ante el pú­
blico.

También en esta capital mandaron en su I)usca A un 
agente de policía, con el que repitió la misma escena do 
Bcriin: pero no tuvo porconvenientc esperará que elapa- 
leado ruso fuera A pedirle perdón, y huyó secretamente 
])ara dirigirse á Francia en compañía «le Franz Listz, sin 
<jue este nuevo amigo obstase para que las primeras visi­
tas de la heroína, fueran á sus antiguos amigos los perio- 
ilislas y escritores, Janin, Dumas, Amedú, Achard, etc., 
(¡uiciies la acojen afectuosamente.

No menos entusiastas se mostraron Theophile Gau- 
lier que publicando varios opúsculos en La P resse; León 
Ibllet presentándola A todos los magnates de la escena, y 
Madame Síolz recibiéndola en el seno do la amistad y ad­
miración.

Todos los periódicos liablan del bailo español que 
una española va á ejecutar.

Ln todos los círculos se habla de la cachicha y do 
Lola Montes. El teatro de la Opera está preparado para 
su primer salida, mas los parisienses que no se acostum- 
liran A ver cosas cstranjeras, no admiten la cscelencia del nuevo baile y demuestran su desafecto, sin que l)astasc 
A conlenerln el descaro de la bailarina, que en lo mas 
crítico de su danza, desató velozmente una do sus ligas 
imcarnadas, y la tira A los espectadores «Icl patio, (juc la 
reciben con entusiasmo y algazara.

Nada importa que la acojida hayasido desagradalíle; 
l)u]iarrier, gerente de la Presse, está encantado de la bai­
larina, y la (lescorlesía de un espadachin, le oldiga A l^a- 
tirse y pagar con su vida la defensa de su amada y el ho­
nor comprometido.

En su 'testamento lega veinte mil francos A Lola, y 
elte }>aga tanto cariño con presentarse ante el tribunal, 
enlutada, demandando al espadachin niinistcrial. y escri­
biendo que el duelo donde imirió su amante, no fuésino 
im asesinato político, jtrenieditado.

vSu disgusto no le permite permanecer cnFraiiciapor 
mas tiempo; ¡lasa A Inglatarra, se detienelircve jilazohas- 
ta a<lquirir amistad con Augusto Papón, aventurero fran­
cés, V marcha des[)ucs A Munich.

f'Se continuará.j

M ESA R E V U E L T A .

España de Portugal, un íidalgo á par do rey que estaba 
paseando á la sazón debajo de aíiiicl. levantó la cana y 
dijo:

—Pasad, que non vos'fago nada.

lia visto la luz pública el primer número de If. Ju­
nípero 6 el Jmparcíal tauromáquico, periódico de toroy, 
sátiras y actualidades., dirijido pot Sancho í’anza. Con­
tiene las materias siguientes; To<[ue de banderillas.—Pri­
mera vara, artículo de fondo de Junípero.— La¡cm\)n\ 
del matador, cuadro popular por Sancho Panza,—A mi 
amigo I). Junípero, por ei bachiller Polilla.=Co«b^m-.— 
Los tres rebuznos, por el doctor Banderillas.—Le suerte 
de vara, por 1). Pesqué sombrillas.—AllerncUivas.—Noti­
cias tauromáquicas.—Varetazos.—Cuarteos. Trae una ])la 
na de caricaturas graciosísimas.

Este periódico si sigue como eni|)ieza, obtendrá mu­
cha popularidad y no pocas suscriciones.

Se suscribe en la calle deS . Miguel, núm. 18.

Por no tener un cuarto en el bolsillo 
en la ílor de su vida, murió un grillo.
Ls dar pruebas de ser muy majadero 
vivir en este mundo sin dinero.

Tocando la campana 
un sacristán, rasgóse la sotana.
El que en el mundo quiere dar ruido 
serompe algunas veces el vestido.

Quid pro quo.—Padecía un andaluz una gastro ente­
ritis Y preguntando sus amigos cual era su enfermedad en 
concepto del médico^ respondió:

—Estoy alarmao: me ha dicho que lo que tengo es 
un gato enterito y yo no sé por donde se me habrá colao 
ese bicho.

ne
Portuguesada.—Al pasar dos de nuestros escuadro- 

s de caballeria por uno de ios puentes que separan a

Un chiclanero fue al Banco á cambiar un billete de 
2,000 y le dieron un cartoncilo con un número:—¿Que 
es esto? preguntó.

—Esc es el número G.¡2 de la segunda série.
—Usted se ha equivocado, contestó el chiclanero; 

Hace seis años que me libré de la última quinta.

S ímiles.— Un espejo se parece
Al sistema astronómico: en que tiene luna.-
Al ramo de minería, en el azogue.
A un batallón en esqueleto: en el cuadro.
A los deslices de la honra: en que se empaña.
A un artista pintor: en que retraía.
A los abogados y médicos: en que dá muchas con- 

suUas.
A un amigu falso: en que mirado por delante hace 

buen efecto y por detrás cero.
\  á las mujeres: en que se las mira con interés.

¿Por qué te quiero tanto? preguntaría un galan á una 
coqueta.

Porque eres un tonto—contestó muy ufana.
La cosa no tenia malicia.

Sancho Panza está escribiendo una tragedia horripi­
lante titulada, ¿Dónde hay cambio^ Lo. dedicará al Banco 
de Cádiz, y está seguro que h a d e  gustarle la dedica­
toria.

Esperad y cambiareis.

lie recibido el tercer número de mi amable colega 
J.,as Circunstancias. Cada vez me vá guslaiulo mas: tiene 
chiste, buena sombra y sangre ligera.

Felicito A su director y le deseo que goce de estas 
circunstancias con una de terciopelo.

niRECTOIl Y EÜITÜU RESPONSABLE:

V I C T O R  C A B A L L E R O  Y V A L E  R O- 
Cádiz: 1801.—U i stracion Gaditana, S. .Migiel 18

Ayuntamiento de Madrid




